
Pero hablaba de preparación para la lu­
cha por la vida. Quien dice preparación dice
técnica, y para que ésta no sea empírica,
primitiva, debe basarse en la ciencia. Y la
Universidad tiene, como misión impar·
tantísima, el estudio y la divulgación de las
diversas ramas en que el saber humano ha
dividido la ciencia. Decir que el problema
de México es problema de récnica exclusi­
vamente, sc:ría falsear el diagnóstico; pero
negar que la carencia de verdaderos técni-

profesional~ -garanóa éstos de considera­
ciones y Facilin-ides burguesas-, por una par­
te, ypororra. n..lestro tantas veces lamentado
individualisHlO anárquico, han impedido
hasta hoy hacl.-f de nuestra casa wUversitaria
un núcleo WIl ideales y sentimientos serne·
janres, que busquen de realizarse empujados
a ello por la voluntad de los jóvenes.
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y si las circunstancias exigen de los hom­
bres mozos de hoy una mayor dosis de pre­
paración para triunfar en la vida, justo es
que esta preparación pueda encontrarse, sin
que importe mucho ni poco el nombre de
los lugares desdnados a ella, pues que al
fin y al cabo nuestra actual Universidad
-hay que confesarlo con dolor- no pasa
de ser un conjunto de escuelas profesiona­
les sin vínculo alguno que las unifique ni
en el ideal ni en la voluntad. Yesto no sig­
nifica que desconozca yo los esfuerzos que
se han hecho -labor digna de aplawos­
para terminar con esta raquítica existencia
universitaria. Su razón de ser está en facto­
res que encajan más hondamente: el régi­
men de arcaico liberaJismo económico en
que vivimos, que hace de cada facultad uni­
versicaria una verdadera fábrica de tÍtulos

dicho que en México no existe la "alta cul­
tura", hija ésta de las genuinas institucio­
nes universitarias. Muchas cosas se han
dicho -algunas con razón y otras sin eUa­
acerca de este asunto, del que me propon­
go mear en ocasión más propicia. Lo que
ahora me interesa y que nadie podrá ne­
gar, es el hecho de que en México hacen
falta lugares dedicados al estudio y a la pre­
paración de los jóvenes que llegamos hoya
la vida sin tener a la vista sonriente pers­
pectiva de movimientos revolucionarios
que, por lo general, exigen más de la auda­
cia y de la buena fortuna que del talento y
la preparación.

Ide limosna la Universidad?
~hoCarrillo

La te8Iiones existenteS entre el gobierno emanado de la Revolución y la Universidad se profundi.
ZIlOD como consecuencia de la promulgación de la autonomía universitaria el9 de julio de 1929. El
ptesupuato que por ley la institución debía recibir se volvió un punto de confrontación. Vista como
amadelauadiá6n inteleaua.l. la existencia misma de la Universidad pareda intolerable a quienes se
pemabID uí mismos como representantes de la Revolución; estrangularla económicamente era una
a:mad6n latente que poco a poco iba cobrando forma en discursos oficiales.

»-leelprimer número de la revista UnivtrSidaád4 Mbrico, su director Julio ]iménez Rueda hizo
aUamaclo para que en sus pllginas escribieran lo mismo maestros que alumnos. Alejandro Carrillo
Akddi6 colaborar en ella, y lo hizo en un momento crucial.

Se ha discutido ampliamente cuál debe­
l'llaerelpapdqueseencomiendeala Uni­
ftIIidad dentro de la vida nacional; se ha

y al faltar dinero en bs oficinas gubema­
_les, fiItatá también en la Universidad
NadoaalAutónomadeMéxioo desde un pun­
todevistamuyespecial, pues que económica­
_CSláQt1sujetaalgobiano f<deraI, almo

..... pot><hé por caso, la sec=ría partiaJ­
Lar del praídentede la &pública. F= inrer­
dependencia rorwsayrorzada, del organismo
''1M 'a'¡vo de la rolnara ron d poder pú­
bIioo, deac grandes desvmt3jas, dado que bs
!IboIa poI/ticas y bs culturales persiguen fi­
Del que, a ...... son bien distintos.

JlIlSfmenes capitalistas sufren una cri­
liene todas las probabilidades de,t::'~med:~ularmente. los sistemas

~ . es a los que sirve de es-
~ el viejo liberalismo económico.
~!lt'ico,- pueblo-mercado desde el punto

...de los intereses industriales y fi­
.. del mundo, sufre las consecuen­
caIooiaJes que le impone Wau Srrm,

"lile _ obligado por su organización
lbd&idualista, y se prepara por medio de
N gobierno, a resolver el grave problema
motiwdo por el desequilibrio de las finan­
zas nacionales. Problema que habrá de re­
",I.ersesiguiendo la vieja táctica mexicana
consistente en aumentar impuestos y re­
ducir los gastos de las diversas dependen­
cias administrativas.
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cos~n la agricultura, en la industria, en el
comerci~ es en gran parte responsable de
nuestra precaria siruación como pueblo que
desea ser independiente, sería falso también.
y si la ciencia es indiscutiblemente produc­
to de la cultura, y ésta tiene su sede princi~

pal-humilde, pobre, mala, como sea- en la
Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co, resulta que es obligación de la más im­
portante casa universitaria mexicana pre­
parar verdaderos hombres de ciencia, inves­
tigadores cuidadosos que han de proporcio­
nar, más tarde, las bases sobre las cuales se
levante el arma más poderosa de los tiem­
pos nuevos: la técnica.

Decía ya que la técnica, por sí sola, no bas­
ta; precisa el daro moral para completar el
cuadro. En México, el momento actual es de
aquellos que piden con urgencia una nueva
estrucruración moral -de verdadera, de ge­
nuina moral y no de umoralitas" elásticas y
fikiles- en los hombres y en las instituciones.
y si con Spengler se acepta que la culrura es,
fundamentalmente, "creación de valores ar­
tísticos, científicos, religiosos, morales", a la
Universidad de México, centro cultural, co­
rresponde emprender la tarea que ha de ter~

minar con esta angustiosa falta de valores
morales en nuestro país. Si la técnica. aspec~
to material. encaja dentro de una nueva y
auréntica a1rura moral, la solución al proble­
ma mexicano no estará muy lejana.

Pero ésre es sólo el aspecto imemo de la
cuestión. Desde un punto de vista que bien
podría considerarse imegral, pues que abar­
ca fases de carácter interior y exterior. precisa
entender la importancia que los centros cul­
rurales universitarios significan para México.
Colocados. como lo estamos, a las puertas
del pueblo indusrrial más poderoso y voraz
de la tierra. tenía que llegar el momento en
que nuestra economia fuese sólo un apéndi­
ce del absorbente organismo estadouniden­
se. y ese momento. lo sabemos todos, ha
llegado ya; bs fuenres de riquezas que inre­
resaban a Wal/Streer, están rodas en su poder.
Résranos sólo la riqueza hombrt!, que casi es­
tamos próximos a perder. ¡Tanta es hoy la
influencia de las gentes del norte! Evitar esta
postre pérdida, levantar inteligentemente un
valladar espirirual entre las genres que codo
lo miden con el dólar y nosocros, que aforru­
nadamenre seguimos creyendo en la supre­
mada del Espíriru y de bs fuerzas morales, es

labor, ymuy importante, que debe encomen­
darse a los ceneros universitarios.

Si, pues, conocemos los problemas que
en nuestro pueblo está llamada a resolver
la cultura, debemos estar de acuerdo, por
lo menos, en que es necesario proteger su
desarrollo y cuidar de su existencia preca­
ria. Ysi la cultura -alea. media o baja- tie­
ne ya su casa oficial, con tradiciones más o
menos gloriosas, justo es que a ella llegue
nuestra ayuda. Ayuda que deberá ser am­
pliamente generosa. La Universidad Nacio­
nal, casa oficial de la cultura en México.
debe recibir todo el apoyo de las gentes
conscientes que, dentro y fuera del gobier­
no, se preocupan por las cosas nuestras.

Los que más hemos criticado lo que de
malo existe en la Universidad, pedimos aho­
ra con vehemencia que se le auxilie y prote­
ja. Si hemos fustigado a los universitarios
que no cumpUan con su deber; si alguna
va dijimos que urgía la reforma de la Re­
forma Universitaria. lo hemos hecho por­
que sabíamos que la obra no era imposible.
Pero nosotros jamás hemos ofrecido como
panacea para los males universitarios la pe­
nuria y la miseria de la Universidad.

La Universidad Nacional Autónoma de
México, creación forjada al calor de los en­
tusiasmos generosos de jóvenes, no despro­
vista de pequeñas ambiciones de gente
mezquina que poco a poco. pero resuelta­
mente, ha sido eliminada de la estructura
universitaria, debe conservar incólume el
subsidio que le otorga la ley que la creó en
1929. De ser esro imposible por la dificil
situación económica por la' que atraviesa la
República, al igual que rodas las naciones
eapieaIistas, deberá hacerse los mayores es­
fuerzos por reducir lo menos posible el sub­
sidio de la Unívecsidad, pues que muy pocas
son, si acaso alguna, las instituciones que
en este momento de crisis -económica, es­
pirirual y moral- están llamadas, como ella,
a un desarrollo tan trascendental.

Pero aun en el caso de lograr, como espe·
ramos. que la Universidad reciba íntegra la
cantidad que necesita para hacer frente a los
gastos señalados en su presupuesto. los es­
fuerzos para allegarse recursos para la casa
universitaria no deben parar ahí. Si han de
resolverse los problemas de trascendencia

nacional que la Universidad tiene ante sí, la
suma que el Presupuesro de Egresos le seña­
la no alcanza. Por ello precisa buscar la ayu­
da de todos, sobre todo de los profesionistas,
para tealizar la obra urgente.

y llegar a los profesionistas significa ir a
ellos para recordarles un deber y una obli­
gación: la que tienen contraída con la casa
de esrudios que les formó y les orocgó el
título por medio del cual algunos han lo­
grado hacer forrunas respetables. Ahora que
nuestra Universidad -vilipendiada, ultra­
jada, discutida. pero nuestra al fin y por
ello amada- emprende su campaña de sal­
vación económica, es necesario precisar la
posición de aquellos que creen oftecerle
una limosna cuando dan a su antigua casa
universitaria unos cuantos pesos.

Para mí que este asunto es fundamen­
talmente una cuestión moral. Cuando un
individuo, hijo espiritual de la Universi­
dad, que ha sido por ella preparado y que
gracias al clculo por ella expedido ha logra­
do hacer fortuna, ve a su Alma Maur en
angustiosa situación económica, olvidan­
do los compromisos y obligaciones que
para con ella ha contraído, no acude a brin­
darle su ayuda espontánea y generosamen­
te, deja de ser, por ello, digno de con­
sideración y respeto. Los profesionisras que
mediante tres o cuatrocientos pesos han
logrado obtener un título universitario y
que creen ahí terminada su obligación
para con la Universidad. no son
merecedores de ese título, pues que en­
tienden bien poco, por conveniencia o por
ignorancia, el aIro significado de la pala:.
bra "universitario". Sólo estos malos uni­
versitarios pudieron haber dicho que la
Univecsidad llegaba a ellos en busca' de
una limosna. ¡Como si una madre no tu­
viese pleno derecho de exigir de sw hijos
auxilio para salvarse de la muerte! Por eso,
confundir la actitud caritativa con el cum­
plimiento de una obligación es demosuar.
a las claras, que la contextura moral de
quien tal hace no es por demás sólida. De
allí que la ayuda de los profesionisras de
la Universidad sólo pueda ser calificada
como limosna por aquellas gentes despro­
vistas de alea moral; de la que rige las con­
ciencias sin necesitar para ello de la
intervención de compromisos escritos y
cubiertos con cien sellos.

UNIVERSIDAD DE MÉXICO' Eo.,o 2002185


